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E l MOVniIEXTO CONTIXUO. 

El amor del hombre á todo lo maravilloso 
y sorprendente, así como el natural deseo de 
vencer no solo obstáculos, sino á veces impo
sibles, han impulsado á muchos á concebir i r 
realizables y ridiculos proyectos y á emprender 
penosos é inútiles trabajos, aun cuando tienen 
a su favor la buena fe que los anima. l'ero 
digno es de notar que únicamente pierden su 
tiempo en (sos infructuosos ensayos las perso
nas verdaderamente eslrañas á las ciencias, y 
a las que solo la ignorancia alienta. 

Me ha subendo estos pensamientos la lec
tura de un articulo del l'orrrnir, periódico (le 
Sevilla, en el cual se encomian los trabajos me
cánicos de un tal Palomino, dirigidos á obtener 
el movimiento continuo con el auxilio de una ! 
máquina, que levanta li'iO.OOO arrobas. 

No me sorprende que un periódico politico : 
se deje alucinar hasta el punto de juzgar ha- ! 
cederò, lo que es irrealizable y un absurdo á 
los ojos de un hombre científico'. ¿Onióñdice | 
que sea obligación de un periodista conocer 
los principios fundjymentales de la mecánica? 
Pero lo (pie no acícrWá comprenderes lacre- I 
dulidad y buena fe qué lia mostrado en osta j 
ocasión mi respetable amigo el Sr. D. Alberto 
Lista, al acoger el pensamiento q uimérico del Sr. 
Palomino, echando asi en olvido los elementos 
de una ciencia qué debe serle familiar. 

En este solo año se cuentan tres prodigios 
en España, que según ellos han hallado el mo
vimiento continuo, que es como si hubiesen 
encontrado la piedra filosofal. 

Los malos resultados obtenidos en estas inves
tigaciones por tantos que se dicen entendidos en 

mecánica no han abierto los ojos antros muchos, 
ni les han arredrado á separarse de este camino; 
antes bien continúan en él hasta que los desen
gañe del lodo la esperiencia; y adviértase que 
jamás se han ocupado de tales proyectos los sa
bios, ni los hombres tenidos por verdaderos 
mecánicos, como supone el Porvenir, sino por 
aficionados á, la maquinaria, y que no hanes-
tudiado los principios de la ciencia del m o v t - ^ A -

miento: del misino modo que se han empeñaaovjf -^ 
en hallar la cuadialnra del circulo las personas 
que ni siouierákan jaludado el cálculo; porque V 
de lo conTrario oslarían á su alcance las demos- > 
(raciones de los grandes geómetras, haciendo 
ver son inconmensurables el radio y la c i r 
cunferencia. 

Para probar cuan absurda es la tentativa 
del Sr. Palomino, sea cual fuere el mecanis
mo que haya concebido, lo cual nada i m 
porta á mi propósito, no llamaré en mi auxi
lio á los primeros y mas eminentes autores de 
mecánica, así racional como industrial, es
critores cuya respetable autoridad está com
pletamente á mi favor. Prescindo de loque, 
han dicho Cristian, Hnrgnis, el barón Itupin, 
Poncelot y otros muchos reputados por enten
didos en la materia; porqué sabido es que todos 
se lamentan y con sobrado motivo deque pier
dan el tiempo y el dinero esos ilusos, ocupán
dose de irresolubles problemas, quizás por no 
haberse lomado el trabajo de estudiar los e le
mentos de la ciencia, en lo cual es seguro no h u -
hieran empleado tanto tiempo y hubiesen re
portado sin duda mayor utilidad. Recurro 
solo á la sana razo:i, porque ella basta y aun 
sobra para convencer al mas ignorante, deque 
en vanóse inventará máquina alguna, que dé 
el fruto que el Sr. Palomino se promete. 

Si se tiene présenle que el movimiento es 
efecto ó resultado de una causa, llamada fuerza 
ó potencia, bien pronto se echará de ver qne 
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para que sea aquel continuo, se requiere que 
también esta lo sea ; perqué si bien es cierto 
que una "voz recibido un impulso cuulqui 
cuerpo no debiera cesar en su movimiento, no | 
lo es menos que las resistencias constantes e 
inevitables como el rozamiento, etc., obrando 
de continuo aniquilan mas ó menos tarde el 
movimiento, y por lo lauto si ha de continuar 
es indispensable renovar la acción. 

Ahora bien ¿es dable al hombre por medio 
de una máquina crear ese poder que obre i n 
cesantemente, como la gravedad en l aco : l í en 
te de los ríos? Locura es pensar que un nm-
cauism•>, que no es otra cosa que un conjunto 
de piezas de madera, do cobre ó de hierro,-
cuerpos completamente inertes, se convierta en 
una fuente inagotable de fuerzas, desde el mo
mento en que se colocan aquellas en tal o cual 
disposición. En una palabra, no parece sino 
quede los poros dé la madera ó dej hierro ton 

brotar entonces esas fuerzas, a la manera 
•^Be* de los peñaseis brota de continuo el agua 
'ten las montañas. Es un axioma que de la nada 
nada se hace. De los cij^i-puraque aio tienen 
fuerza,, no puede salir fuerza algmtV, (irán 
error es figurarse que las máquinas producen 
ese poder.. De la naturaleza y no de ellas na
cen los motores. ¿Las fuerzas musculares del 
hombre ó de los animales, la del vapor, la del 
viento etc., están acaso ocultas en las hendi
duras de los órganos de algún mecanismo'.' 
Pero si no dan ni crean estos potencia alguna 
¿para qué sirven? cuál es su utilidad? lié 
aquí la pregunta que hacen generalmente las 
personas extrañas á la ciencia del mov iinienlo, 
cuando sostienen que los aparatos mecánicos 
poseen la particular facultad, bien de crear, 
bien de aumentar las fuerzas que sean menes
ter. Ignoran que el objeto de estos se reduce 
á trasmitir , modificar ó trasformar el movi
miento y contribuir por este medio al mayor 
tfeclo ulil, lavorccieii(!n el modo de obrar de los 
motores sin que por esto les sea lícito traspasar 
los límites-, que la naturaleza les tiene señala
dos; antes bien perdiendo en estas liasinisiones 
el valor que representan las resi.Uei cías pa
sivas. 

El grave error en que incurren las perso
nas que no han saludado la mecánica, al pen
sar que las máquinas nos proporcionan toda la 
acción que apetecemos, proviene en mi con
cepto de no haberse detenido lo suficiente á 
examinar sus elementos constitutivos. 01 vi— 

dan q i i^auiu - íándnso á esta por su- cf •. ¡, 
e n l i a i u n W J l l o - | , i ma-a del cuer | n i i m -
v iii)¡eijl<e^**ni velocidad de que está animado, 
no es posible separar Uno de otro elemento, - i 
se quiero averiguar su valor. Asi , desde el 
instante en que tan solo lije c u a l q u é i a la aten
ción en uno de ellos para medir la lu iva, i o 
puede menos «le hacer** 'anule* ilu-ioiioi» y 
cometer errores de no poda musid-racimi. 

Vemos por ejemplo levantar con r l aovillo 
de una palancaú de olio mcui.u.-m > una pie
dra de loo ó de iúi) arrobas, lo que no con
seguimos sin \ alcrii s de este ú otro medio 
mecánico, y concluimos equivocadauiPiit" de 
a 11 ti i . que él nos lia prestado una fuerza deque 
antes carecíamos. Tal e» el argumento que 
comunmente hacen las personas no doctas en estas 
materia?! y que con efecto suele muchas veces 
deslumhrar PITO viene por tierra, si sn ob
serva que cuanto hemos ganado con la maquina 
en la masa o |M'XI leva; lado, lo hemos perdido 
en el espacio que ha recorrido la piedra y por 
lo tanto en la velocidad. Con efecto, cuanto 
mayor sea el brazo de palanca de la potencia 
con respecto al de la resistencia, tanto mas está 
favorecida aquella ; pero en cambio tiene que 
des i iliir un arco umy considerable, mientras la 
resistencia describe uno sumamente pequeño , 
por manera que se ha perdid tiempo lo 
que se ha aventajado en .masa. Así, pues, con el 
auxilio de las maquinas no w iiac • otra cosa 
que aumentar un elemento de la fm-r/.i á es-
peusas del olro, sin que por esto deje de >er 
e-ie cambio de ^raudísima utilidad, pero siem
pre quedando intacta la verdadera í n - i / . i . 
liste i s e l i el lo, do el pillo ipio n i ocíelo cóll 
el nomine de las velocidades virtuales, y en el 
cual estriba toda la mecánica del Celebre La-
grange. Raro es que no lo tuviera pr •« ute en 
aquel m iiiieni.1 n'| Sr. IL Alberto Lista. Los 
limites del periódico no me permiten tratar 
esta materia con la d que -
rece: lo cual reservare pani Cuando entren en 
la caeslion la- persouas interesadas, bastán
dome entre lauto lo dicho para probar lo des
acertado que anda id Sr. Palomiu > buscando 
el movimiento louiínuo por medio de mecanis
mos o aparato-. 

J . 11. 
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hi i R E D A C C I O N D E U N P E R I O D K Q ^ 

n i W t i f * fft i i i i m r r u * . 

I. i . 

Desde l.i luir: del amanecer se encuentra embes
tida la i e i l .n imu ile un periódico literario por una 
lerda inulta de poclillas que a la mia sobre la l i n a 
intentan que los partos de su ingenio salgan á la 
tur. del sul para admiración de las gentes. 

i s l a plaga de. falsos devotos del rubicundo Apolo 
ha sido non eotmin Mi lodos los siglos, por aquello 
ni que los tontos sobran en ludas partes, t u in 
genio español, y muy duelo por mas señas, lamen
tando lo-males que causaban á la Inicua poesia es
tas turnas .le vándalos, alanos, godos, ostrogodos, 
\ ¡sofodos \ otros l io liaros, peores auu que los que 
descendieron del Norte para espanto de las ciencias, 
di . .. esl ,u.e i» palabras Quien ve a un pa 
lo con sus plumas, sus alas, su pico, sus dos pies v 
l o d o - lo- menesteres de pájaro no dirá sin^jfuV 
vuela. \ e r á csios con su par de sonetos en la 
faltriquera, un romance en el pecho, sus cuatro d é -
i una - en la mano y su equivoquilo en el picn,J|Br-
Miadense qi.e vanv vienen al Parnaso. M a s T l i -
ganles que vuelen. No haj palo como ellos.» / ' I i 

Pues bien : del numero de estos patos son por lo.']/ 
ral u|u lo> que ... nielen las i edaeci mes >\f i 

ios periódicos literarios cun símelos, od 
letrillas v una caterva de composición! 1 

das. capaces de poner espanto al mismo 
Quien se présenla al encargado del despacho, llena 
la boca de una risita de miel, pidiéndole con muy 
corteses razonen que tenga la bondad de insertar 
en la Intitthi una otla a doña Juana m sus benévolos 
y upaablis titas, cuando la lal oda | ) i i r lo pedestre 
de su estilo, bien puede caminar á pie, no digo 
desde aquí a Itoma, sino lia-la Pekín Si no, la 
prueba al canto. 

Te felicito cnTus hermosos dias 
Con el primer albor de la mañana, 
Hoy que estás toda llena de alegrías; 
Pues naciste feliz ¡oh doña Juana! 
Si, doña Juana! 

Has de saber que tus ingratos ojos 
(Ion su mirar donoso y hechicero 
Me han cautivado el pecho ¡sin enojos; 
Y por eso y por eso yo le quiero, 
¡^y si te quierol 

Y aun por eso bendigo aquel instaule 
En que le dio la vida el justo c íe lo ; 
V asi para tu aso en adelante 

Te regalo, mi bien, este pañuelo. 
¡Ay si pañuelo! 

Ten compasión del infelice vate 
Que aqucsle don te ofrece lisonjero: 
Por tí mi corazón joh ja.il! late: 
Por l i mi dulce iman yo ya me, muero. 
jAy! si me mifero! 

Y en este iman están tan tanteadas 
Las pasiones por quien lanto deliro, 
Que por verlas por siempre ya apagadas 
Lanzo ahora mismo el último suspiro. 
¡Ay! sí, suspiro! 

Mas s í j a compasión en tu razón no habita, 
.Mira ¡ó cielo! el desvelo de mi duelo, 
Y dame, dame, dame una cinti la 
ó dame, dame un ricito de t ú p e l o 
;Ay sí tu pelo! 

Quién por medio de una carta escrita, en vez de 
la eon aluiilrar, suplica á los redactores que a 
i - .iiiiLu^saqtfcn a> luz cu el periódico un canto 

épico gv Jtyrc marino que por ocho cuartos 
maravedís de añadidura , estaba á la especl 
publica luiuai i iu i l i j ) en la calle de San José, en 
el lal o y endemoniado de sus 
sos v ' s w A a g a í t t i v p a l a b r a s ineRcla eslar sepulta}-^ 
di> siete estados debajo de tierra. Véase, pues, su 
principio: 

i canto 
s vdos _ 
csgV-
JS veri 

micciones u r m 

'**nv-a|NU|¿ 
no (ffíalwti 

/:/ tigre marino: canto épico. 

Hadle la lira a mi temblante mano. 
La espanlifera foca ya fulgura 
Sus ojos nrdentiferos, y humano 
l'.l-boinbre se estremece con cordura. 
Tigre voraz, hambriento y muy insano 
Á los peces un lin tremendo augura, 
Hundiendo en las -u- -urdidas entrañas 
llandas anguilas, crudas espadañas. 

Mas liemble el orbe cuando el tigre ruja 
(!on hórrido é hirvienle resoplido: 
0 cuando por querer que el hombre cruja 
Da un fugaz y feroz fiero bulólo, 
junto al tigre cruel el loro muja: 
No se asombra al horrísono estampido; 
Que es muy bueno, por Dios, el gran Figal , 
. este feroz pescado no hace mal . 

Quién con la pedantería, propia de la ignorancia e. 
ineptitud, exige formalmente la inserción de unas 
quintillas, lloronas á mas no poder, con un ripio en 
cada v erso, y en lin, de la catadura de estas. 

[toras de melancolía. 

Yo ie adoré (sin enojosl 

http://ja.il
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nay ve 

anteni 

Hermosa niña (en verdad) 
Me postré (por Dios) de hinojos, 
Rendido (ya) á la beldad 
Que bri l la (si) en tus dos ojos 

Encantado (vive Dios,/ 
Me tuvisteis (por mi vida 
Y fuimos (ay si) los dos* 
Yo (cabal) la res perdida ; 
E l lobo (pues) traidor vos. 

No lloréis mas (por mi fe) 
Que me muero (sin cordura) 
Al mirar (pie vos (no sé) 

- (A.yl me odiáis (¡oh qué lncu/a!) 
TSL otro adoráis (ya se vé). 

Quién por último, creyéndoso apto para la sátira, 
remite á los periódicos literarios unos versilos con 
el nombre de epigramas, y cuyo chiste está tan e s 
condido que seria difícil hallarlo, aun cuando le 
echasen hurones pava ello. Poesías en lin dai 
hay versos, que por lo demasiado grajdc- [> • 
cujirirse sin reparo alguno (leíanle (Je 1¡% reales 

Inas. y donde no se hallan pensamientos sino 
relinlin ile palabras > consoiiaiites^sallau cons 

intérnente las redacciones 1 | n ^ ^ ^ « s de l i -
^.«¿pralura. l.os vates do m a l a ^ y ' n o T f a ^ n otra 

cosa mas que novedades para con ellas dar ejerci
cio á sus incansables plumas. Viene á Cádiz un 
payaso: oda al payaso. Se mucre un amigo en I » 
flor de la juventud ó en el invierno de la vejez 
elegía en la muerte del joven ó del viejo. Pan 
ahuyentar las terribles peticiones de estos vándalos 
no hay mas que cara de baqueta, luirlas de marca 
mayor, y desengaños de á folio. Y con todo y con 
eso la comezón de escribir y de publicar los asom
brosos y desdichados hijos de sus volcánicos enten
dimientos, desaliará á las burlas, á los desengaños y 
a l a s caras de baqueta. La locura no tiene cura. 
Esto dice el adagio, y con tales ejemplos lo confirma. 

E L C A S I L L E R O HE LA T E N A Z A . 

l i I I S 1 1 1 M B I J A » 
M"=»q*fg>;¡g)i-. • 

B A L A D A . 

L A M A D R E . ¿Por qué estas hija Un triste? 

te 

L A H I J A . 
| L A M A D R E . 
! L A H I J A . 

II. O 

• L A M A D R E , 

I L A H I J A . 

I .V M A D R E . 

L A H I J A . 

l a 'i unir.. 

L A H I J A . -

\ 
a r 

L A V A D M E . 

I.v M non 
L A HIJA 

L A j i A n i i E . 

Li H I J A . 
l a M uu.i . 

Li H I J A . 
L A M i i o . i . 

L A H I J A . 

L A M A D R E . 

OpiS 

.ice días que tu le/ 
«miga , y de palidez 

tu hermoso costeo se viste 
¿(Conmigo tienes enojos? 
¿por qué aflijida IUC miras' 
¿ay Leila por qué suspiras? 
¿por qué humedeces tus 
Por la salud de tu padre 
díase que pena te aguija: 
no es justo tenga una hija 
•SOratOJ para su madre. 
;Senora, es malo querer? 
Según sea la in tenc ión . 
¿Sabe acaso el corazón 
intenciones comprender? 
, l a mano del portador 
ñu guia la \ irgen MUJ! 
¿Y" acaso tiene iiua^hi.i 
mas guia d i , que el .<ll¿'u ' 
¿Y' fui* vid tu corazón 
S i , que el amor hn guiairo. 
LeiLi ¿lloras'.' u e l ia- matado! 
¿Ic engañaron? 

¡Ah! p e r d ó n . 
Mr amaron, c o r r e s p o n d í , 
y como las maripoa i -
van al seno de Las ro-as 
al seno del amor fui. 
Me rc\ is l irrou de yalas 
v adormida me q u e d é 
mas, ¡ay! cuando desper té 
llalli'- en peda/os mis alas. 
¡Y La rosa que mellado 
te hnbia, de esencias llena?... 
¡ I J I rosa! caída en la arena, 
ya se habia deshojado. 
¡Lcila miau 

¡Compasión! 
ignoré que bis animes 
eran las traidoras llores 
que engañan al corazón , 
dame remedio. 

Inocente, 
dile al encendido s o ¡ 
que d i ; el pia u i e * l i eb.. 1 
por el conliu i l ™ n olente. 
¿No le hay? 

Nubes lucidas 
son purezas, que impulsadas 
pasan rodando agrupadas 
V para siempre perdidas. 
Luego el amor. . . 

¡Ay! es flor 
del alma, pero se pierde 
su esencia corlada en verde, 
y entonce, espina es amor. 
¿Pero puedo todaria 
ser en el mundo feliz? 
Si supiera tu desliz 



la U U A . 

1.1 M A D R E . 

L A H I J A . 

L A M A D R E . 

L A H U Í . 
l . i MADRE 

L A H I J A . 

l a M 1 D R E . 

la H I J A . 

L A M A D R E . 

la H U I . 

L A M A D R E . 

l a H I J A . 
L A Miixii. 
1.1 H U I . 
L A M unir., 
la U U A . 
la MADRE 
la HIJA. 
L A M U I R E . 
L l HIJA. 
la MiDiu . 

el inundo te escupi r ía . 
;.V%! madre, pierdo el juicio, 

¿qué, este mundo en su inclemencia 
r l pecado de inocencia 
lo nace pecado de. vicio? 
Confundirlo asi le plugo 
á La sociedad. 

^euora , 
esa sociedad traidora 
li.n e de reo v verdugo! 
¿no peca esa .sociedad? 
Por eso leves lia dado 
para (pie sea el pecado 
pasto de la vanidad. 
¡Ks posible! 

Atrabiliario 
reta el mundo en su camino, ' 
Siempre lleva el asesino 
al cuello su relicario. 
Y ese mundo no perdona 
el pecado de inocencia? 
V i l e de maledicencia 
v lo (pie loca lo encona. 
¿Y el ipn- nació en un establo, 
uo perdona? 

Kntrc los dos 
hav distancia, Dios es Dios, 
y ía sociedad el diablo. 
¿Vielima de las pasiones 
qué puedo hacer, madre mia? 
Olvidar la hechicer ía 
de las vanas ilusiones. 
¡Sin ilusiones v iv i r l l 
l'ii las pudiste guardar. 

¿Y qué bago madre? 
Llorar. 

N o l e n » o l lanlo. 
Sufrir. 

¡I«ry cruel! 
M I es en verdad. 

I.-, terrible i atroz, impía . 
Pues, hija, isa lev no es mia 
que la hizo en su hipocresía 
la soberbia sociedad. 

. | t A ... . Sf 
J . S. P . 

EL TEATRO CASERO. 

Las ocho de La noche poco mas ó menos se
rian cuando el Domingo pasado preguntaba yo en 
cierta calle de esta ciudad por una casa en que 

habia comedia de aficionados. Dio m e noticia 
el m o n t a ñ é s de la esquina, y me di r i j i a' la casa, 
entrando en ella al mismo tiempo que lo ve
rificaba una mama' con dos n iñas de quince y 
diez v siete abriles, dos muchachos de menos 
edad.y un ladrador dogui l lo .—¿Ks aqui , pregun
té', donde hav un teatro casero?—Si s eño r , aqu i 
es, me respond ió la mama', v mi hijo es el primer 
galán. Ksta noche ceban el Duque Je Viten, el Puñal 
del Godo, In Calentura y el Amante prestado. Suba 
usted : es en el úl t imo piso.—Sopla! dije para m i , v 
al dar la mano a la ¡éiven de los diez y siete a ñ o s , 
La aceptó la mama como si el obsequio hubiera 
sido a' ella ; v ordenando a' las n iñas que viniesen 
de t r á s , sin duda para que yo no pudiera verles 
las piernas, comenzamos á subir uno tras otro, v 
con JÉBJJ paradas, los cincuenta v nueve escalones 
de una angosta escalera de caracol, que habia 
desde el patio de La casa hasta al templo de i a $ 
hermanas Melpómcnc v Taba. 

A la puerta^eslalia un joven muy compuestito, 
quien con la mavnr*foriiialidad del mundo nos 
pidió los billetes do entrada. Dile el m i ó , y la 
mama' le enlregéi Ires nada mas; v como hubiese' 
reparo por los dos n iños , dijo (pie llamaran á su 
hijo el primer gabin: á cuya voz q u e d ó franca La 
puerta; \ atravesando un corredor angosto, dos 
alcobas, una cocina v otro corredor de un pat i 
ni l lo , nos vimos dentro del salón del teatro, donde 
habia va mas de la mitad de la concurrencia. 

Los bancos no podían contener mas (pie cua
tro personas, v en uno de ellos nos co locó el 
acomodador á los siele, incluso el doguil lo, pues 
no con tábamos mas (piecon cuatro billetes. Puesta 
la mama' cu la crujía mando entrar a' las dos m u 
chachas v ipie se sentaran pinto a' la pared ; s i 
guió ella, v luego me brindo con el asiento de la 
punta del banco, que cercenado tenía en su mitad, 
pues es de advertir que era de niuv respetable 
volumen. Acomodados así , hizo que uno de los 
chicuelos se pusiera entre mis piernas, v qne otro 
pasara á colocarse en pié entre ella v la pr imer 
muchacha, para cuyo objeto me despojó de otra 
buena parte de mi asiento; de modo que me en
con t r é sentado en el filo del banco, teniendo para 
no caerme que hacer punto de apoyo con la 
pierna izquierda. A u n faltaba que acomodar al 
perri to; pero este lo verificó por si mismo dando 
un salto v co locándose entre m i muslo derecho v 
el izquierdo de La mama', gracia que esta ce lebró 
con un ca r iñ i to . — Muy bien que estamos esta no-
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che! di jome abanica'iiclose 8 oías no poder.—Si. 
m a m á , respondieron en coro las niñas v los n i 
ños . — Por donde vine en conocimiento de qué 
aan pudiera encontrarme mas mal de lo que es
taba, conformándome por tanto con mi estrujada 
suerte por miedo de otra mas estrujada. 

Fueron entrando mas y mas convidados. La 
sala era pequeña y contendían cerca de doscientas 
personas. Las sardinas aprensadas dentro de las 
barricas gallegas no pueden quejarse de su estre
chez si la comparan con la nuestra. A la estre
chez se agregaba el bullicio, al bullicio el mal 
olor del escalente alumbrado de esperma de 
carnero, : i este mal olor la pesad ex de la a t m ó s 
fera que pudiera cortarse con un cuchil lo, v á 
todas estas calamidades juntas, la no menos cala
mitosa tardanza en principiarse la función. Entre 
tanto me puse á examinar la sala v el teatro : emite 

• ¿ flas vigas del techo y eran veintisiete, quedan-
_ do en cobre, según la cuenta de oro. plata, cobre 
Hí y nada que hacen las viejas parajirosagiar si en 

una habi tación tendrá uno mala ó buena suerte. 
E n las paredes había ocho candeleras de hojalata, 
v d e l a d é c i m a c u a r t a viga pendía una arana también 
de hojalata con banderolas v (Iceos de papel de 
color. Formaban la embocadura dos bastidores 
de papel, v en ellos pintadas con humo de pez, 
azafrán y añil, sendas liras, una con un sol Dior 
montera v otra con una luna mofletuda v oj i 
negra. 

Suena un penetrante violin a compañado de 
una guitarra. Cada músico locaba por su cuenta 
una que sería sinfonía, pero que a* mí me pareció 
concierto de gatos en luna de enero. O\ose un 
silbido, v sube entre tropiezo v tropiezo, v á la 

• cuarta vez. de llegar basla la mitad \ dejarlo 
caer por enroscarse las cuerdas, el telón de em
bocadura, que era de género de Ilamhurgu. con 
esta inscr ipción con pretensiones de latina <rn-
nendo, el ridendn, corrijo moros.» I.a escena re
presentaba una sala. Los bastidores eran de pa
pel, pintados por el estilo de los de embocadura, y 
e l telón nrade lienzocon unas columnas deocre \ 
negro que se venían á la vista. Matilde estaba 
sentada en ademan afligido, Ataide en pié algo 
separado de ella observándola , según v como ro
sa la tragedia del duque de Viseo en su primera 
escena.—Silencio! silencio! dicen los concurren
tes: se consigue á los cinco minutos, y al cabo 
de ellosentrarepresentando Ataide, de una manera 
que era para o ¡da Sigue Matilde, que al decir 

¿Qué*tienta er duques oh Dios!.. . 
v responderle Ataide: 

Ma bien señora 
que súrdila s.iqtn 08 \ eis. 

rompió de muy buena fe el auditorio en un 
aplauso general, cuyo aplauso fue respondido con 
un trueno del interior del teatro. I.a tragedia no 
pide tormenta, mas esta s iguió; cosa que es t rañé , 
pero que atr ibuí á que pre tender ían los aficiona
dos aumentar Li ilusión escénica; siguiendo en 
esto lo que suelen hacer algunos actores de pro
fesión, que quitan y ponen en Lis comedias que 
representan cuanto les viene en voluntad de 
hacer. 

¡Qué ademanes, qué pronunciac ión v que sa
lidas de tono!! E l propio Cervantes no seria ca
paz de poderlas trasladar al papel. Ataide no se 
movía de su sit io: sus pies estaban como clavados, 
sus brazos engarrotados, v la vista lija alternativa
mente en La mano que movia al rompas de cada 
verso. Matilde tenia rojido romo un racimo de 
uvas el pañuelo blanco bordado, prenda de toda 
necesidad en esta clase de aficionadas v que les 
sirve como'de moleta para capear las dificulta
des de sus brazos, que no saben donde ponerlos. 
.No percibí ni un solo concepto de Quintana, v á 
no haber sabido de memoria casi toda la trage
dia, habría cre ído que escuchaba el Otelo, ó el 
Pelayo. Pero lo bueno fin : , cuando salió el ga-
bm representando al conde de Oren. Del em
pujón que me dio la mama' casi me der r ibó en 
t ierra .—Ahí está mi n i ñ o ! . . . ahora verá usted!... 
me dijo toda conmovida, \ empe/o a represen
tar el angelito, que contaba sus diez v nueve 
años . Para mejor inteligencia pondré primero 
el testo de la tragedia, v luego el como lo dije
ron La dama y el primer galán. 
Oren. (Saliendo) ¡Matilde! 
Mal. Qué escucho? ¡ay Dios! Él es! 
Oren. A l fin te encuentro 

tras de tanto afanar. 
Mal. Oh vida mia! . . . 

Mas no es posible huir, ni hav otro medio 
que resistir, sufrir; v si la muerte 
llega, mor i r . . . f , v | , . , ' . - , j , . 

Oren, (d Enrique.) 
S i , te Conozco: en tu insensato orgullo 
piensas que al verme en tu presencia tiemblo. 
¿Yo temblar? Pues tirano ¿soy acaso 
quien la ha arrancado del bogar paterno? 
Aquí en tu alcázar, á tus mismos ojos, 



do tus viles satélites en medio, 
v de tu líuia entera amenazado 
trio nial ii lo estov do tí. ¡No lo estás viendo? 
Ella me ama!... 

Y se espíes .umi de esle modo; ella de la misma 
manera (pie en la octava de la Concepción dicen 
las niñas la relación de 

¡(pié- lia* bajo de aquella mesa? 
el chapín de la condesa,' 

\ él con toda la < nlonaeiou de un palomo arru
llando. 
El. Matirde! 
Ella. Cascuchos! Avs dios! E r es! 
El. A r fin tan cuentro 

tra' de tanto fanal. 
Ella. Or vida mia! . . . . 

Ma no er posible hui l , ni hay otro medios 
que resistil, sufril, y si la m u e l l e 

llega, mor i l . . . 
El á Enrique. 

Sí , la conoco, en tu ses.into olgullo 
piensa quearvehne en tuspresensia tiemblos. 
¿Yo tcmblal? Pue tiranos ¿soy sacasos? 
¿Quién la raneados del dogal paternos? 
Aquí en tu alcasas, á tu mismo sojos, 
de tu vile satélite seumedios, 
V de tu injuria entera aun masados 
tninli.iiido estov de tí. ¿No lo ta' viendos? 
Ella mama... íScñol, rpie ma perdiilos!) 
Se se er conde deOren, He que ta viendos? 

En efecto se había perdido: el apuntador calla
ba; la caja de truenos coiiliuualia mov iéndose ; Y 
el atolondramiento eslaba en su lílliino punto, 
cuando de pronto húndese el tablado, y súmense 
como por escotillón Matilde \ Enrique entre 
grandes alaridos, SUMÍS \ del auditorio que a' una 
se puso de pié. Con el golpe de la gente hacia 
la puerta de salida me vi arrollado, y para mas 
apuro quiébrase el pié' del banco en donde me 
encontraba estibado. I.a mamá da un horrendo 
grito, las muchachas lloran, los niños se me agar
ran de las manos, el dogo suelta su bendita boca 
a' todo ladrar, y todo esto aumentado con los p i 
ros de los hombres, \ los chillidos de las otras 
mujeres formaba el cuadro mas acabado del i n 
fierno, que jamás ha imaginado Cabeza humana, 

Cañamos como pudimos la puerta, Yo me 
dejé medio faldón del frac enganchado en una 
alcayata, la mamá perdió un zapato, una de las 
nieas se quedó sin la mantilla; otra encon t ró im 

codazo en l,a boca, codazo que la hizo escupir san
gre, ambos muchachos perdieron las gorras, y se 
eslraviú el malhadado doguilln , no sin gran 

: pesadumbre do la madre del galán. No falta
ba sino que ocurriese algún incendio, pero 
no faltó un majadero que gritase: fuego! fue-

¡ go! cuando bajábamos la escalera ; de modo 
qué nos o b l i g ó a' todos á rodar por ella hasta 
dar en La calle, en donde por mi parte bendije á 
Dios, como el náufrago cuando pisa la deseada 
orilla. 

¿Y mi niño?—¿Cuál?—El primer galán, me dijo 
; la señora : ¿qué le h a b r á sucedido? por Dios, 

busquémelo usted?...—Yo be nacido con estrella 
de mansedumbre. No puedo decir á nada que 
no, y volví atrás en busca del conde de Oren. 
A l cabo de un buen rato pude, entrar de nuevo 
en el teatro. Pero ¡oh dicha! en medio de tantas 
ruinas había quedado sin hundirse una tabla 
del escenario, y sobre esta tabla se hallaba el ga-

i lau cuando el hundimiento del castillo de Viseo. 
Sebabia, pues, salvado en una tabla, v en ella per
manecía todavía representando al echármelo á la 
vista. 

Trovadol no me insu l té i s 
si en argo er v iv i l tenéis 

| estaba diciendo cuando lo l lamé de parte de su 
inania'. V í n o s e conmigo tal como estaba ; nos 
incorporamos á la familia, y por el camino nos 
espino el como liabia ocurrido s'cniejanle ca tás 
trofe, l in compañero, juzgándose desairado por 

' no desempeñar el papel del conde de Oren, se 
hhbiá confabulado con el apuntador, aserrando 
los puntales del tablado; paca cura operación 
hablan dicho ser necesario el ruido de los true
nos a' fin de «pie n i se oyese el de la sierra. 
Déjelos en su casa, despcdiiue y al quedarme solo 
rio pude menos de esclamar: 

¡Ohdesventurado arte de la dec lamación espa
ñola! En eslos teatros se forman la mavor parte 
de los que inundan la escena nacional. Sin edu
cación, sin estudios, sin saber siquiera medio ha
blar en castellano, toman por vicio lo que des
pués cambian en carrera, pero carrera en pelo 
que se parece á la de los caballos. ¡Cuándo cam
biará tu suerte! ¡Cuándo los pocos bombres de 
verdadero mér i to que cuentas en tu seno pod rán 
lisonjearse con tener á su lado, no actores que 
lian sido malos artesanos por su engreimiento en 



los teatros caseros, sino actores de ins t rucción ó 
por lo menoS que siquiera conozcan el idioma! 

F . S. D E L A . 

U N R E M I T I D O T E N E B R O S O . 

Cierto individuo, muy conocido en Cádiz por 
sus eruditas extravagancias, lia creído ver su retra
to en el arlictdo inserto en el número anterior con 
el epígrafe Los críticos de Tiafalgur, y nos ha r e 
mitido una exótica respuesta •: la cual, para solaz 
y divertimiento de nuestros apreciables lectores, in 
sertamos á coplinuacion.—Dice a s í = 

Señores copiladores de la Tertulia : Muy apre
ciados Sres. míos : Desojado y atormentado en to
das las parles de mí cuerpo he quedado con la lec
tura de «««i quintillas no vulgares que llenas de un 
millón de estrujadas majaderías, propias del muy 
bárbaro siglo nuestro (t), me atribuye F. S. del A . 
en el número noveno del templete que V V . han 
querido erigir en Cádiz á las musas, cuando en to
das las parles del mundo civilizado están acocea
das (2). 

Los lindónos de averia que con sus pasmarotadas 
corrompen la cullura del lenguaje castellano usando 
de la sal egíplica y de vocablos egipciacos, cuando 
se ponen la carátula y dan al teatro La Flor de 
la Canela, Todo es jisla que yo me enfade y ¡Es la 
chachi! quedarán displicentes al leer estos renglones 
por mas que la mosquetería gaditana al cscuchai; 
sus babiequeces trompeteen (3) de risa con los car
rillos inflados. 

Pero consuélelos el Sr. A. de C- á quien una 
Miss ha traspuesto á la lengua anglicana el llutca-
pié con notas, y un tudesco lo ha traducido en el 
idioma de Alemana (i) é impreso en la ciudad ager-
manada de donde suele venir la manteca Hambur
guesa. 

V V . ahora sean tudescos ahora anglicanos están 
obligados, como si montasen la guardia (íi), á inser
tar en su periódico esta mi respuesta en letra com
pacta, sí es que no saben decir metida, ya que la 
vanidad de V V . los tiene henchidos como figuras de 
bálago (6). 

Es de V V . seguro servidor que les besa las ma
nos. —El que tan malamente VV. intitulan don Juan 
dt la Pandereta (7). 

N O T A S . 

(4) Llama tu mordacidad 
muy bárbaro al siglo nuestro . 
bien lo has juzgado en verdad; 
porque tu en barbaridad 
eres, don Juan, buen maestro. 

(2) Las Musas acoceadas 
nos dice que están tu voz, 
y es quo á las desventuradas 
les has pegado la coz. 

(3) Usas por locura y vicio 
del verbo trompetear: 
¿quién le pudiera tocar 
la trompeta del juicio? 

(*) Llamaba Mari-Castaña 
con razón o sin razón 
en sus tiempos Alemana 
á la tudesca .Nación. 

Don Juan no quiso ser menos 
y llamóla asi también, 
para recordar los buenos 
tiempos de Matusalén. 

Esto no ofende en un punto 
á don Juan, ni dá mancilla; 
porque es un vivo trasunto 
del relralo de golil la. 

(5) Montar la guardia, amiguilo. 
es quebrantar infinito 
del idioma la pureza; 
mas eso os importa un pito 
porque en vos siempre es belleza 
lo que los otros delilo. 

(6) El bálago en castellano 
es la paja del centeno: 
si fueras don Juan mas bueno 
te la diéramos á mano. 

(7) Esta lirma tan larga y perdurable 
Me recuerda una cola memorable. 
Es á saber : el titulo siguiente 
De cierto comedión de lienaventc ; 
No hay en amor fineza mas cbnstanle • 
Que dijur por amor su mismo amante. 

E L CABALLERO DE LA tOn'/iú. 
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